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Para encarar los desafíos estratégicos del país necesitamos un nuevo impulso
económico que posibilite mayor igualdad y bienestar social. Por ello, el Presidente
Boric ha lanzado una política global de Desarrollo Productivo Sostenible, que incluye
la Estrategia Nacional del Litio y del Hidrógeno Verde, entre otras líneas.

Las dificultades de nuestro desarrollo no residen en una coyuntura particular: son
estructurales y previas a la pandemia. La dependencia de las materias primas no es
sostenible en el largo plazo. Urge ampliar nuestra visión, integrando el
conocimiento especializado en todos nuestros procesos productivos y sociales.

Anuncio Patrocinado

Para ello, la educación superior es fundamental. Sin embargo, su notable expansión
en estas décadas no ha tenido los impactos esperados en la productividad ni en la
estructura ocupacional. La coexistencia de diferentes diseños y reformas, con sus
respectivos efectos no deseados, ha dificultado el vínculo entre educación superior
y desarrollo.

La reforma del 2018 instaló un marco normativo que abre oportunidades de futuro.
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Sobre esta base, la educación superior chilena requiere avanzar en nuevos
desafíos: actualización académica articulada con las políticas de descentralización y
Desarrollo Productivo Sostenible, condiciones laborales e investigativas adecuadas
para su personal, gestión institucional eficiente con mayor participación, un sistema
de información integrado, financiamiento que garantice el derecho a la educación y
brinde certeza a las instituciones -algunas hoy con dificultades-, y mayor
articulación sistémica y fortalecimiento de la educación superior pública.

Como gobierno, impulsaremos con diálogo y consenso una modernización de la
educación superior, para orientarla sistémicamente al desarrollo del país y
consolidarla como derecho social, con una política de gratuidad sin retrocesos y sin
deudas bancarias para las personas que estudiaron y estudiarán en el futuro. Todo
esto con mayor eficacia y eficiencia, reorganizando los instrumentos de
financiamiento para optimizar su rendimiento, en lugar de profundizar la actual
naturaleza expansiva del gasto en el sector.

La mayor riqueza de un país no está en sus recursos naturales, sino en su gente. El
conocimiento es el cobre y litio del siglo XXI. Por ello, la modernización de la
educación superior debe ser un objetivo que nos una como país, pues nos permitirá
encarar con seriedad las grandes tareas del desarrollo.
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y tú, ¿qué opinas?


